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EN El, UMBRAL DE l,A. CIENCIA. 

tarse entonces como méritos las canas y las arrugas 
en el rostro. Solamente algún General con su expe
riencia; sólo algunos patricios c_on sus hábitos de go
bierno; únicamente el sacerdoc10 sostenedor de tra: 
diciones petrificadas .... . podían resultar acr~edores a 
la consideración universal en aquellas antiguas so
ciedades, fundadas por el triunfo, y sostemdas por 
la esclavitud y las depredaciones de la guerra._ y en
tonces más que ahora, indudablemente, la veJez_ se
ría en'general inútil, consumidora y no pr?ductiva; 
y cuando se erigiese en autoridad, ~storbo msupera
ble al progreso de aquellas gen~racione~. 

Pero hoy, por más apariencias mentificas de q_ue 
quiera rodearse la cuestión; por gene:oso~ que ~me
ran suponerse los impulsos que empuJªª.ª los JÓve-

or disculpables que quieran considerarse sus nes, y p h h . 
enojos al considerarse detenidos en su marc a ama 
lo que consideran como la última TuuLE del Progre
so, hay que estudiar la cuestión, llevando :ª cuenta 
todos los datos, no algunos solamente, del un portan-

te problema. . . , 
Por de pronto, y en lo que éste tiene de so~10lo-

gico, es preciso observar que ni aun los re_vo_luciona
ri 08 más ardientes han pensado en supnmu de un 
golpe lo pasado. Un pueblo es lo que es, más por sus 
hábitos que por sus códigos fundamentales. ~n l~s 
resistencias sociales entra más lo consuetudmano 
que el mayor ó menor número de años de l?s inter?
sados en un régimen. Hasta cierto pimto, sena más fa
cil construir una ciudad enteramente nueva y con 
todos los adelantos modernos, que introducirlos en 
una población antigua, no preparada _para los tran
vías, las grandes estaciones de los caminos de hierro, 
la distribución del agua y de la luz por medio de en-
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tubaciones adecuadas, y muy en breve la distribución 
de la Fuerza barata á domicilio. 

Pero no es este aspecto, puramente social, el que 
tiene más directamente relación con el problema cien
tífico del pretendido paralelismo entre la decadencia 
física y la intelectual. 

Hay uno esencial, enteramente fisiológico; y éste 
es el que no hacen entrar ni poco mucho entre los da
tos del problema, por olvido indisculpable ó por ma
licia inocente, los sostenedores del paralelismo. 

Este factor indispensable es nada menos que el 
ORDEN DE APARICIÓN de nuéstras facultades físicas y 
psíquicas. 

* 
* * 

No se comprende cómo puede sostenerse afirma
ción semejante. Cuando nace el niño ¿hay en él el 
menor asomo de inteligencia, por más robustez fisio
lógica de que venga dotado? A los pocos años, cuan
do su agilidad es incansable y su gracia es encanta
dora, cuando sus aptitudes fisiológicas funcionan de 
un modo enérgico y con toda la eficacia que reclama 
exigentemente el desarrollo físico, ¿que es aún su inte
ligencia? Ni aun siquiera sabe contar; su vocabulario 
está reducido á muy pocos centenares de palabras 
entre las que no figura nada abstracto, y su inteli
gencia es, en muchos casos, inferior al instinto de al
gunos animales privilegiados. Unos años después 
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parecen paralelos el crecimiento corpóreo y el de la 
mente; pero esto es una verdadera ilusión. El cuer
po es capaz entonces de los más duros ejercicios y 
de las habilidades más extraordinarias; pero las fa
cultades poderosas y prominentes á la sazón son las 
imaginativas y las de imitación, no las filosóficas. 
Lenguas, geografía, geometría, ..... lo experimental 
de las ciencias del mundo físico y mecánico, ..... eso es 
todo lo que la inteligencia pnede entonces dominar; 
pero lo verdaderamente general, lo profundo, lo filo
sófico (y, si se quiere, lo metafísico, entendido, como 
se debe, en la acepción de razón suprema de los fe
nómenos y de sus leyes ..... ), eso no es aún accesible al 
sér humano. Esto es una verdad de evidente expe
riencia, que, sin embargo, los maestros, en su desdi
chada mayoría, no quieren reconocer; por lo cual, sus 
resultados son casi nulos en materia de educación. 

Pasan años aún, y entonces cesa la agilidad: ya 
el baile y los sports todos niegan las gracias y 1~ sol
tura que sólo conceden a la juventud; prosaicas arru
gas afean la tersura de la tez; los rizados adornos de 
la cabeza empiezan a desertar insolentemente; el éba
no restante, por una avaricia grotesca, empieza á 
convertirse en plata; las que una poesía inocente lla
mó perlas de la boca entre móviles rubíes tienen que 
abandonar su acostumbrado albergue, de grado ó por 
fuerza, y ¡oh prosa vil! ¡oh demolición afrentosa! las 
digestiones se hacen difíciles, la alegría desaparece 
y el insomnio convierte en eternaslas desconsoladas 
noches del invierno ..... Pero entonces, precisamente 
entonces, cuando el cuerpo empieza á arruinarse, 
cuando los ojos piden auxilios a la óptica, cuando la 
finura del oído empieza a embotarse, cuando el in
vierno exige más leña y más abrigo, y las toses atosi-
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gan, y el cuerpo fatigado tiene que desistir de hacer 
vida galante ..... entonces es, entonces ,precisamente, 
cuando la inteligencia ve con lucidez pasmosa las 
teorías que antes ni aun siquiera podía vislumbrar; 
cuando lo general y lo filosófico le descubren la 
grandiosidad de sus hasta allí veladas hermosuras 

' cuando la imaginación no produce monstruos de fri-
volidad; y entonces es cuando, en las noches de in
somnio, cristalizan los modelos conformes con la be
lleza armónica de las cosas, y la invención científica 
y artísti.ca encuentra los medios de realizar las que 
en la juventud aparecían utopías, ó cuando menos 
empresas imposibles. 

¿Cómo, pues, los sostenedores del paralelismo no 
ven que esto y no otra cosa es lo que sucede en el 
mundo? ¿Cómo aseveran sin atenuaciones que la ve
jez no sirve para nada? 

¡Oh! Deberían considerar que el hombre, por efec
to de evoluciones portentosas, acerca de cuyas con
diciones no cabe entrar aquí, el hombre es supe
rior á todos los demás animales, reducidos casi á 
las funciones de nutrición y reproducción, no por la 
:finura de su vista, de su oído y de su olfato, ni por 
la sensibilidad de su tacto, ni por lo incontrastable 
de stf fuerza, sino por el sentido invisible del núme
ro Y del ritmo, por la potencia de sus generalizacio
nes Y por la maravilla de sus inventos, y que todas 
estas soberanas facultades tienen por condición la 
RIQUEZA DE Los DATOS, que no se adquiere con la ter
sura del rostro, ni con el ébano de los cabellos ni con 

' 
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la blancura de los dientes, sino con el desarrollo CE

REBRAL, que no cesa con los años, puesto que está en 
razón directa de la edad. 

• * 
• • 

¿Puede esto demostrarse? 
Si. 
Las obras de los sabios Jo testifican, y á presentar 

la evidencia de tan interesante aseveración dedica
remos el capitulo inmediato. 

II. 

Verdaderamente que, á, no estar nosotros muy 
acostumbrados á formar en las minorías, sentiría
mos ahora arrepentimiento profundo de haber em
pezado á, escribir en alabanza de los viejos. 

Durante ausencia brevísima, una turba revoltosa 
de hechiceras, nada brujas, antes bien, todas trasun
tos de Venus, y de doscientos meses cada una cuan
do más, penetró sigilosamente en nuestro estudio á 
curiosear y revolver papeles; y, violando escandalo
samente el secreto de nuestros manuscritos, leyó algo 
del capitulo anterior, y nos recibió, á nuestra vuelta, 
atolondrándonos en coro con el cantar andaluz: 

Un viejo vale un doblón, 
Un moso vale un rM, 
Y la mujer de ras6n 
A lo barato se va. 

1.0S VIEIOS, 

Después, aquel enjambre encantador desapareció 
tirando libros, cuadernos y papeles, y jurando no vol
ver mas /J. mirarnos á la cara. 

• 
** 

¡Qué favor y qué disfavor en solos cuatro versos! 
¡Respetables son los viejos; eso si! pero ..... /J. la mu
jer se le van los ojos tras la lozanía de la juventud. 
El pollo es su favorito manjar. 

¡~faldito;, treinta años, 
Funesta edad de amargos desengaños! 

Ya la primera cana hace receloso al amor. Esas 
calvas lustrosas de treinta y cinco estíos, el oro en 
los dientes, el corvo abdomen enemigo de la flexibi_ 
lidad, las patas de gallo en los antes tersos pómulos ... 
necesitan ya que el limpio retintín de las pesetas re
suene en los oídos femeniles, para distraer a los ojos 
y que no se fijen en los estragos del tiempo. Y, si 
esto pasa en el verano de la vida, ¿qué encanto en
contrar en pies arrastrando, espaldas en bóveda. 
ojos mustios, reuma, asma y lentitud? · 

Decididamente, Venus huye asustada de la 
vejez. 

Y, sin embargo,-¡oh hechiceras de doscientos 
meses!-el mundo es de los viejos. 

Y si nó, veamos quién suele tener en sus manos 
la política. 

* * • 
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El Emperador de Alemania, Guillermo, murió á 
los noventa y un aiios; l\loltke, el vengador de J ena, 
va con el siglo, y Bismarck es ya un deplorable se
tentón.-Viejos han muerto casi todos los Pontifi
ees romanos; y el último, Pío IX, en cuyas manos 
se perdió el poder temporal, tras la promulgación 
del Syllabus y la declaración del dogma de la Infa
libilidad, falleció casi nonagenario, desmintiendo el 
famoso non videbis annos Petri (no veras los aiios de 
Pedro), dicho á los Pontífices en el acto de la con
sagración.-Después de los sesenta años se distin
guió, por sus severas medidas de represión y por 
su infatigable habilidad diplomática, el Ministro de 
Pío IX, Cardenal Antonelli, á quien tanto ha debido 
la política de resistencia del ultramontanismo.-El 
Papa actual, León Xlll, cuenta ya setenta y nueve 
.años.-Alejandro, Emperador de Rusia, libertador 
-de los siervos, causa de la última guerra de Oriente, 
murió hace poco de resultas de la explosión de una 
máquina infernal del nihilismo, siendo ya un sesen
tón.•-Su canciller, el Príncipe Gortschakoff, que tan
to ha influido en la diplomacia europea, falleció no 
ha mucho, á los ochenta y cinco años, en casa de una 
joven hermosísima, la célebre Braun, con quien pen
saba casarse.-Inglaterra sólo se fía de los viejos; y 
basta, para prueba, citar los honorables nombres de 
Beaconsfield, Bright, Gladstone, Palmerston y Sir 
Robert Pee!. Lord Palmerston, aunque notable des
-de su entrada en el Parlamento, sólo logró desde Es
paña á Turquía su fama de Ministro omnisciente en la 
época del 35 al 41, y aun mucho después; es decir, 
cuando era ya más que quincuagenario.-El cojo Ta
lleyrand, que murió de ochenta y cuatro, y Metter
nich1 de ochenta y cinco, fueron los diplómatas más 
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importantes de su tiempo.-'I'hiers contaba setenta 
y seis aiios cuando desplegó respecto de las desdichas 
de la guerra franco-prusiana. y de la rebelión de la 
Commune una energía que ningún politico de Fran
cia suponía en él.-En Espaiia brillaban bajo el pabe
llón de los viejos, politicos de gran resonancia ..... Ar
güelles murió casi de noventa años: Istúriz contaba 
próximamente los sesenta cuando decidió los matri
monios regios: Galiana ya septuagenario, era el alma 
del Ateneo.-Ya habían cumplido los sesenta Espar
tero, Narváez, Orense, cuando más influjo ejercieron 
en el pais, con sus dogmas de la Soberanía N aciana!, 
la conservación moderada y la República Federal.. ... 

Y hoy como ayer. 

• * • 

Moisés murió de ciento veinte aiios, y tenia 
ochenta cuando libró á los judíos. San Juan era más 
que octogenario cuando escribió al Evangelio. Kong
Fu-Tseu (Confucio), el célebre legislador chino, mu
rió de más de setenta. Mahoma era de cincuenta y 
dos cuando su hégira á la Meca, y contaba sesenta 
cuando, ya sometidas las tribus hostiles de la Ara
bia, entró en la misma Meca á derribar los ídolos. 
Agesilao, de ochenta años cumplidos, fue á Egipto á 
sostener la insurrección contra el segundo Artajer
jes. Pasma el pens'ar lo que hizo en cinco años Julio 
César, después de cumplir los cincuenta y uno, gas
tado en su persona, calvo, y sordo según algunos. 
Derrotó á Pompeyo en España é Italia, y luego, de
cisivamente en Tesalia. Destronó en Egipto á Tolo-
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meo y dió la corona á Cleopatra. Deshizo en tres 
días las fuerzas sublevadas de Farnaces, rey del 
Ponto, victoria que comunicó al Senado con el famo
so veni, vidi, vici. Destruyó en Africa á Metelo y á 
Catón, y en Munda á Pompeyo el joven; hizo un 
puerto en el Tíber; reformó las leyes, arregló el ca
lendario, y, por entoncés también, debió escribir el 
clásico libro De Bello Gallico. Los estrategas todos, 
unánimemente, colocan á Julio César por encima de 
Alejandro Magno y de Napoleón, porque éstos al
canzaron de jóvenes sus triunfos, y aquél siendo ya 
viejo. 

¿Dónde, pues, está el paralelismo entre la deca
dencia física y la intelectual? 

* 
* • 

Pero de la política pasemos al campo de las cien
cias. 

Aquí también-¡oh hechiceras de doscientos me
ses!-el cetro es de los viejos. 

Siempre las artes han representado á los sabios 
con calva reluciente y luengas y reverendas barbas 
blanca~. 

Así á los profetas de Israel. Así también á los 
siete Sabios de la Grecia. Tháles, el que primero pre
dijo un eclipse lunar, murió, de noventa años, según 
unos, y de ciento, según otros; dé ochenta y uno So
lón, el legislador de Atenas; de edad muy avanzada 
Chilon, el más probable autor del Conócete á ti mismo 
Y de El oro es la piedra de toque de todos los lwinbres · de 
más de setenta años, Pitaco, el enemigo de la ~m-
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briaguez; de edad avanzadísima Bias, el más sabio 
de los siete sabios, que daba á sus amigos cuanto te
nía, y autor del Todo lo llevo conmigo; de setenta Cleó
l¡ulo, cuya máxima Mientras más palabras más igno
rancia parece siempre de actualidad; y muy viejo 
Periandro, á quien su sabiduría no le impidió ni el 
hacerse tirano de Corinto, ni el matar á su mujer en 
un rapto de enojo. 

Pues si de los siete Sabios pasamos á los demás 
filósofos-¡que sabían mas q ne ellos!-nos encontra
mos con que los nombres más venerandos pertene
cen á los viejos. 

Pitágoras ochenta; ochenta su discípulo Filolao; 
ochenta y dos Platón; noventa Diógenes el cínico; 
ciento cuatro Demócrito. Aristóteles, cuyo inflt1jo en 
la Edad Media ha sido incomparable-á pesar de ha
ber sido quemadas en París en 1209 las traducciones 
árabes de sus obras-no vivió tanto como los otroB 
filósofos citados; pero sus principales obras fueron es
critas cuando ya pasaba de los cincuenta y tres años; 
esto es, después de haber acompañado á Alejandro 
Magno en sus primeras empresas por el Asia, que 
fue cuando, á su regreso, fundó en Atenas la escuela 
peri patética. 

¿Pues qué decir de Aristarco, astrónomo de Sa
mos, que ya profesaba la doctrina actual de los mo
vimientos de rotación y translación de la tierra (por 
lo cual fué acusado de perturbador de la quietud de 
los dioses); del otro Aristarco crítico de la Ilíada· de 

' ' Eratóstenes, el que primero encontró el modo de me-
dir un grado de meridiano y determinar la oblicui
dad de la eclíptica; de Isócrates, el maestro de elo
cuencia; de Hipócrates, el genio de la medicina? .... 
Eratóstenes, habiendo perdido la vista, se dejó mo-


